
P E R I Ó D I C O S E M A N A L I N D E P E N D I E N T E 

AÑO V 
«•Hi'iimimiiii uü.ii'iiii c 

1 DE S E P T i i B R E DE 1903 

i - ' T - ™ " 11 -I '-wr>-»É'i t -r r m wt» m 

SÚM, 239 
howjiawnTi 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I O N 

Mazarron: Un mes Ü'5Ü 

m 

Fuera: Trimestre. 2'00 

Tofia la correMdeiwia al director 

D O N G A B R I S L L O R C A N A V A S Sí ¡5». 

w s Hedamos, (niuiicíos y comtmicados 
á precios convencionalcf;. 

P A G O A D E L A N T A D O 

For cuenta ppia 
Al ocuparnos en nuestra an-

terior edición de la denuncia 
que se nos hizo por el «Centrò 
Obrero» respecto á los vales 
de las minas « V i s t a A l e g r e » y 
« S a n V i c e n t e » , fuimos parcos 
al cal i f icar dicho abuso porque 
solo conocíamos el asunto ile 
referencia por las indicaciones 
que de él^noR hiciera el d igno 
pres idente do dicha sociedad 
Sr. Sal inas . 

N o concebíamos, á pesar dí> 
af irmaciones lan categór icas co-
mo las que sé nos hicieron que 
hubiera g e n t e capaz de mermar 
á los obreros el fruto de su pe-
hoso írabajo y á pesar <lo que 
como hombres d ignos , e s tamos 
obl igados á creer á los demás 
bajo su palabra, cre ímos que la 
pasión había abultado los he-
chos , recargándolos de deta l les 
que por si s o l o s son inicuos y 
s iniestros . 

I 

Pero poster iormente y en 
ocasión en que nuestro Director 
se bailaba en el despacho del 
Sf : Alca lde , para darle cuenta 
del atropello' d e k | u e en otrò lu-

.^gar liablamoS;,y tal, vez desean-
do ííiüha autoridad que presen-

' òiàraniòs su entrevis ta con uno 
I ' ' ' 

de los comerc iantes aludidos, 
adquirimos el ' convencimiento 
de que por D. Juan F. Serrana, 
administrador de dichas minas 
se obligaba á s u s operarios á 
surtirse por iiiedio de vales de 
los g é n e r o s que expenden en 
las c i tadas t iendas . 

También nos apercibimos de 
que era cierto el inmoral d e s -
cuento que dijimos se había 
.establecido para el que quería 
cambiar el vale por dinero. 

N o encontramos frases bas -
tantes duras, cal if icativo a d e -

les ha de entregar su justo va-
lor. 

El Sr. Alcalde atendiendo 
las indicaciones del «OI)rero)) 
y las nuestras , ha ordenado 
c e s e este abuso V el descuenlo 

V 

supradicho, 'que se estableció 
s e g ú n uno de ios comerc iantes 
porque e se tanto por ciento, 
representa la utilidad qtie el 
comerc io obt iene en la venía , 
utilidad que pierde el canjear 
el vak por dinero y nosotros 
nos congratu lamos de que así 
sea y aplaudimos al Sr. Alca l -
de, porque e s de just ic ia el 
hacerlo. 
' Ahora bien; rogamos á los 
obreros que cuando se crean 
v íc í ímas de nuevos alropel ios ó 
d o (.oxncoionov? no? í í o o -

ren con las~(¡uejas que tengan 
en la seguridad de que proce-
deremos con arreglo á lo (¡ue 
nuestra conciencia nos dicte . 
De este modo desaparecerán las 
causas de malestar y á bien 
poca costa se cons igue esto . 

Despues de escr i to lo que 
antecede , recibimos la adjunta 
«carta ab ier ta» que publ icamos 
en prueba de imparcial idad. 

Sr. Director de EL HEH\LI)0 

DE MAZAUUON. 

Muy Sr. mío y de ini mayor 
consideración: Con esta fecha 
me permito mandarle al Direc-
tor del «Obrero» de Mazarrón 
un remitido, «carta ab ier ta» , 
que apreciaré de su amabil idad 
se s irva dar cabida en la rev i s -
ta semanal que V. tan d i g n a -
mente dirije, á lo (¡ue le que-
dará agradecido su atento y 

_ s. s. q. s . m. b. 
Juan Carvajal. 

^^qtíe obl iga á sus obreros á pro-
. ¡ 'veerse en determinadas t iendas 

;y en cambio niega el vale cuan-
los obreros lo solicitan para 

" otra, donde saben aquel los se - ' 

gearlüs por dhoro, dos 

U iMMUi'Mlir [•««lIMIIII'liillli"' 

}or duro v no ui 
reales 
jasado 

así , pues e n i s l e establecimien 
lo no so 
hacer dicho ipbo. 

A 

i a | l legado á efecto 

con esto dar noticias falsas por 
nol ic ias c iertas . 

Dándole .grac ias por la inser-
ción de las p'-ecedentes l íneas 
en sn digno periódico me ofrezco 

amarme D. Juan Serra- t̂e V. atto, y s. s. q. b. s, m. 
no para si yo^[nería darles gé-
neros á los operarios de las mi-
nas que lioni'á su cargo, no 
tuve inconveiííente alguno, pai'-
tiendo de la |nase, que si don 
Juan Serrano! ha dado vales , no 
ha sido )orñiie mi ánimo le i haya l levado á í uerer darlos , si V ^ 

porque los inismos operarios 
ios han sol ic i^do, y como quie 
ra que yo no Gaba á los opera-
rios y sí á l ) | j u a n Serrano c o -
mo aílministrador de hts refer i -
das minas le'^ he es tado ven 

Ju a n Cm i v a - i m C a r v a j a i . . 

La lectura de la anterior 
"carta a b i e i t a " nos induce una 
vez más á re|)robar la inicua 
explotac ión de que se hace v í c -
timas a los obreros y sus fami-
lias, í lebiendo atender todos a 
que desaparezca radical y pron-
tamente . 

i t m ® 

d i í í n d o ' r^i 

Eva al acaso discurriendo un dia 
del encantado Edén por las pradernp, 
sin pensarlo sus pasos dírigía 

CARTA ABIERTA 
SI*. Di rec to r de l OBRERO de 

M a z a r r d n . 

Muy Sr. mio: En el número 
cuado para aplicarlo á la c o n - del dia 2 5 de! actual de su p e -
ducta de ese Sr. Administrador riódico, da V . como cierta una 

que á los quo, les he vendido 
con dinero. 

De lo que (tice V. que se les 
ha cobrado en mi casa , al pe-
dirme dinero á cambio de los 
vales, solo les he descontado 
por cada duro un real, (jue es 
lo que viene dejando general 
mente Mina arroba de harina 
bien pesada y á buen precio, ó 
cualquiera otro artículo análogo 
y esto porqueHos vales uo fue-
ron á cambio de dinero y sí para 
retii'arlo en géneros . 

Juan Carvajal no ha solicita-
do nunca vales de ninguna par-
te. Si ios que los han sol icitado 
hacen eso, Juan Carvajal no ha 
pensado nunca aprovecharse del 
sudor de ningún semejante por 
que aun tiene dignidad y ver-
güenza parajio p e n s a r e n cosas 
tan ruines como esas . 

Seguramente en los estable-
c imientos que hoy despachan 
dichos vales, pudiese pasar a -
g o q u e yo no soy el l lamado á 
aclararlo y esto no lo diría s i 
no supiese que con recomenda-
c iones para el Sr. /i^^dmiuistra-

Ooníemplando la extraña maravilla,• 
alegre llega à la espumosa fuente, 
y admirada detiénese en la oriilfi 
efjcuclmndo el rumor de la corrienLe. 

Ciu'iosa inclina el cuerpo hdcla adelan 
(te 

allí donde la onda se dilata, 
y en el líquido espejo en el instante 
su hechicera figura se retrata. 

La bella aparición la mira atenta, 
y al verla sonreír también sonríe, 
y acércase también, si ella lo intenta, 
sia que una de otra tema ó desconfíe. 

Seña por seña al punto la devuelve, 
tan pronto se retlr'a como avanza, 
una y mil \'eces á mirarla vuelve, 
y Kva fl misterio á coinprender no al-

canza. 
De la muda visión un ser se fragua, 

y de entusiasmo en inocente acceso, 
el labio de coral acerca al agua 
y ambas se dan un amoroso beso. 

Su delirio á abrazarla al fin la lleva; 
mas pagando bien caro el dulce engaño, 
.se sumerje en las ondas: ¡a?í Eva 
se da en el Paraiso el primer baño! 

José Caicedo Rojas (colombiano) 

NOTAS E S T I V A L E S 

icgaÉrc; 

ceder criminal do 1.1 hoz que, con su 
acoradü hoja, ha íibntido su orgullo y 
gentileza. ¡Con qué satisfacción y 
alegria las oonlemplan los pobres se-
gadores! Aquellas gavillas, ou ac ina -
dos montones, suponen para ellos un 
año más de vida, el pnn de stis pa-
d r e s , d e sus hijos.. . ; , _ 

Y al ucoslaise aquella iibche/la pos-
trera que pasaran en el sitio que ro-
garon con amargo sudor, apretan 
contra su pecho el pafuielo de hier-
bas, atado por las cuatro puntas, que 
encierra unos cuantos duros que, pe-
seta á peseta, han ido reuniéndose allí 

con lentitud desesperante. . . 
• . > 

Amanece.!, El sol a lumbra desde 
el zenit y de ja caer sus refulgentes 
rayos sobre los rostros de los segado-
res, que al sentir la calurosa caricia, 
que también conocen, se levantan 
azarados con la mente repleta aún de 
rosadüF^neüoa, eu jos c|ue el «.pañue 
lo de hierbas» representa el pi'incipal 
papeU Recogen su mísero hatillo, que 
el dia antes quedó ya conveniente-
mente «embalado», y recostándolo 
sobre el hombro so alejan de la tierra 
á quien arrancaron su alfombra, y se 
pierden á lo largo del camino. 

Y allá va un puñado de hombres, 
una espiga más de cuyos granos, al 
igual que da los otros, saldrá el pan 
que, como compensación al t rabajo 
realizado, al imentará duranto el i n -
vierno á la familia, que allá en la tic-
rruca pasa dias y dias esperando la 
vuelta de ser querido y recontando 
coa la imaginación las «pe.setiüas y 
los regalillos» que podrá llevarles. 

Y después de adquirida la «raya 
roja,» el «pañuelo de vistosos colo-
res» y lo poquito más cuya compra 
ha de mermar ostensiblemente y de 
un modo alarmante los ahorros, unos 
toman el íürj'ocarrii, y otros ios más 
necesitados, la carretera á cuyo fin 
se halla !a casa en qne nacieron. Y 
cada descanso, sin que jamás «sta 
operación llegue á cansarles, lo em-
plean en adminu' las compras he-
cha?; y en cada nueva mirada descu-
bren una florecilla á color más raro v 
extrambótico, que da á la prenda un 
nuevo encanto. 

Cuando eu el andén de una esta-

noticia que no lo es , pues en el 
mismo dice V. que de los va l e s 
que en esta su casa se han d e s -
pachado para la mina « V i s t a 
A l e g r e » se les cobraba al can-

El último esfuerzo, y todo acabó. 
Jjaa pocas espigas que restaban han 
sido cercenadas por la hoz. El sol del 

nuevo día no verá ya sobre la tierra ción ó en pleno campo me los veo 
dor, han podido conseguir les los frutos que unas veses acarició echados sobre el suelo como informe 

envíen los vales que en las ré- con arrebatos materuales y otras fus- montón de carne humana, mis ojos 

feridas nii.ias tienen q u e d a r á t i gócon zarpazo de liera, asolando saborean con pena el cuadro, que re-
s u s o p e r a d o s . campo.? y abrasando las raieses. sulta grandioso y pintoresco e 

•n - . t o ' Mirad las espigas: liumildemonte sia, y mientras tanto, mi imagí^ Por o tanto Sr. Director pro- ^ i , , • ~ , . • \ 
» reclmadas sobre el suelo, se oprimen rae los representa como gigantes^ 

unas contra otras, como si pretendie- como gigantesca máquina, que d 
ran con su misión protestar del pro- pues de empleada durante un ; 

cure inforoarse para otra oca-
sión, mejoi'que ahora, evitando 

AYUNTAN l E N j a ' í 
DE M A Z A R R Í 


